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Introducción


Jesús de Nazaret había fundado en base al ejercicio de su obra una Religión Interna. Cuando a raíz del desarrollo del cristianismo hacia una vida orientada a lo externo tuvo lugar una congelación de la vida religiosa, un aislamiento de la verdadera corriente cristiana originaria, que ahora, 2000 años después de la estancia en la Tierra del Cristo de Dios ha alcanzado su punto más bajo, cuando además la irradiación cíclica proveniente del planeta cósmico originario central, el Sol Central primario, dejaba entrever la repatriación de la Caída, por encargo del Eterno vino de nuevo un gran profeta a nosotros los hombres.

Esta vez es un ser femenino, una mujer, Gabriele, la profeta de enseñanza y mensajera de Dios para este tiempo, en el que se avecina un gran cambio y un despertar espiritual, el cambio de era más grande desde que el mundo existe.

A través del instrumento de Dios, Gabriele, el querubín de la Sabiduría divina, llamado hermano Emanuel para nosotros los hombres, en su manifestación del año 1998 durante una cena, expresó entre otras cosas lo siguiente:

Ha llegado el tiempo de que la humanidad capte que el Espíritu eterno, DIOS, en este gran cambio de era ha abierto el Cielo ampliamente, enviando a una profeta, que ha traído a los hombres la palabra eterna del amor, de la verdad y de la paz.

En verdad os digo: Jesús, el Cristo, fue el profeta más grande. Pero después de Jesús, el Cristo, el instrumento a través del cual hablo es el profeta más grande. Jamás el Cielo se había abierto tan ampliamente como en esta era terrenal ...

A través de Gabriele, el Espíritu universal, Dios, el Espíritu del Cristo de Dios, nos da a los hombres Su poderosa palabra. Nuestros oídos físicos pueden oír lo que nuestros oídos espirituales ya no pueden captar: el mensaje de Dios a nosotros.

En innumerables manifestaciones, Dios-Padre, Cristo y otros seres espirituales nos enseñan a los hombres aquello que necesitamos para volver a reconocernos como lo que somos desde los orígenes, para que podamos captar tanto nuestra situación personal como también el estado en que se encuentra la humanidad y el planeta Tierra y así –con la fuerza redentora, liberadora y conductora de Cristo, quien ha tomado morada en cada corazón– podamos tomar de nuevo el camino de regreso al reino del interior, de Dios.

Hace 2000 años Jesús de Nazaret dijo: Aún tendría muchas cosas que deciros, pero todavía no las podéis captar. Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, os conducirá a toda la verdad. Esto ha sucedido y sigue sucediendo ahora a través de Gabriele. En la palabra profética, ella transmite en nuestro lenguaje humano el lenguaje de luz universal omniabarcante del Espíritu eterno en todas sus facetas, en una profundidad, claridad, exactitud y riqueza que son únicas en la historia de la humanidad. Como la consciencia espiritual de Gabriele está totalmente desarrollada, es decir que ella vive en la consciencia de Dios, toma directamente de la corriente eterna y nos da a los hombres toda la verdad.

Las 14 grandes manifestaciones de Dios que se han escogido –manifestaciones de Dios-Padre y manifestaciones del Cristo de Dios de los años 1987 a 1998–, que han sido recogidas en este libro y que por primera vez han sido publicadas en forma escrita, fueron irradiadas en transmisiones y a través de la radio a todo el mundo en la serie El Espíritu universal, DIOS, habla directamente a través de Su profeta en nuestro tiempo. Él no habla con las palabras de la Biblia. Estas manifestaciones son un regalo de Dios, del Espíritu universal, a todos los hombres que Lo aceptan  en Su palabra y quieren que lo que se da en ella se haga efectivo en sus vidas.

Dios da y da en plenitud. Dios nos ofrece Su verdad, Su luz, Su fuerza, Sus aclaraciones e indicaciones, Su amor. Él no quiere que suframos y vegetemos en aflicciones. Sin embargo, todos –cada uno de nosotros– tenemos la libertad de decidir por nosotros mismos, si aquello que nos irradia desde su corazón que nos ampara, lo queremos acoger o no. También aquí valen Sus palabras: Quien lo pueda captar, que lo capte. Quien lo quiera dejar, que lo deje.






YO SOY, y tú eres en Mí, en la eternidad primaria,
a la que regresarás a través de Cristo


Manifestación de DIOS-Padre, 1990

Eternidad desde sus orígenes – la eternidad desde sus orígenes fluye a través del universo, a través de tiempo y espacio. La eternidad desde sus orígenes es la ley del amor eterno, que Yo Soy de eternidad a eternidad.

Eternidad desde sus orígenes –así fluye también a través de ti, hijo Mío. La eternidad desde sus orígenes es el espíritu del amor y de la vida, Soy Yo, la corriente universal –para ti, para todo SER.

Ved, desde Mí, la corriente universal, Me manifesté a Mí mismo, convirtiéndome en vuestro Padre, pues de la misma corriente que Yo Soy, os creé también a vosotros, os manifesté también a vosotros a través de los engendramientos espirituales, por medio de la vida que Yo Soy.

Hijo Mío, tú te encuentras ahora en traje terrenal, ¿pero qué es la manifestación externa, la envoltura externa, cuando tu interior está en la luz de la verdad?

Hijo Mío, ¿estás en la luz de la verdad? Entonces el destello redentor se ha unido Conmigo, la Luz primaria, y tú eres de nuevo conscientemente hijo Mío, hija Mía, de tu Padre. Sin embargo, mientras sigas viviendo en las imágenes engañosas de la materia, te apartarás una y otra vez de la Luz interna, de Mí. Por eso más de uno no puede captar que Yo, el Eterno, hablo a los Míos.

Hijo Mío, aunque dudes o seas incrédulo – Yo hablo. Pues Yo Soy el Dios que habla en lo profundo de tu alma. Yo Soy el Dios que habla en todos los soles y astros; Yo Soy el Dios que habla en cada planta, en cada piedra, en cada animal. Yo Soy el Dios que habla en cada gota de agua, en cada irradiación de los astros. El infinito, el universo, Soy Yo – y tú, hijo Mío, llevas  como esencia todo el infinito, todo el SER, en ti, en lo más profundo de tu alma.

Hijo mío, reconoce las profundidades de tu vida interna y siénteme en ti. Hazte consciente de que jamás estás sólo ni abandonado. La fuerza primaria y la fuerza de Cristo tienen efecto en ti y te irradian incansablemente. Debes saber, hijo Mío, que tú estas fusionado al poderoso universo, que es tu hogar eterno – pues tú eres un hijo del infinito, un hijo del universo.

Mira, cuando te visualicé, creé y te di como ser de la luz a las esferas celestiales, también inhalé en ti la libertad. Ser libre significa vivir la ley del amor, la ley del universo. Quien vive la ley del amor, la ley del universo, tiene también absoluta libertad de movimiento en todo el infinito. Al ser puro nada le es extraño. El ser puro puede usar cada irradiación del infinito, porque cada irradiación es activa en él, siendo por tanto perfecta.

A raíz de la Caída, al haberse cargado el alma, el ser espiritual se estrechó más y más, disminuyó en irradiación, se entregó a la voluntad propia de ser más que Dios – todavía más, ser igual a Él, para entonces estar por encima de Él.

De este modo los seres cargados se crearon su propia ley, vosotros la llamáis la ley de siembra y cosecha. Aquel que vive en esta ley de siembra y cosecha, es pecador, y mientras más peque, tanto más se apartará de la ley eterna, de la ley universal del amor – y con ello de Mí, su Padre.

El Padre, que Yo Soy, le será entonces extraño. Es un Dios que está muy lejos, tal vez incluso el Dios que castiga y azota – porque tus propias causas se hacen efectivas y tú me las atribuyes a Mí. A raíz de ello surgieron el miedo, el odio, las disputas y muchas cosas más.

Cada vez más pecaron muchos de Mis hijos. Cada vez más se enredaron en los hilos de la ley de siembra y cosecha. Cada vez más cayeron, cayeron y se apartaron de la luz interna. El amor, que Yo Soy, fue tras ellos a través de los profetas. En todos los tiempos hablé a través de boca profética, porque muchos de los Míos, que se habían entretejido en la ley de siembra y cosecha, ya no Me podían entender, ni siquiera captar.

De forma similar ocurre también en este tiempo terrenal, en vuestra generación. Si los Míos siguieran el camino a la luz interna, si se hicieran conscientes de su procedencia, Me reconocerían y Me sentirían también a Mí, su Padre eterno, y vivirían conscientemente en la ley universal del amor y de la vida.

Comprended: Siempre que los seres humanos se aparten de Mí, los llamaré – y así también Mi Hijo, que se convirtió en vuestro Redentor. ¡Sí, Él se convirtió en vuestro Redentor! ¿Os es esto consciente? ¿Os es consciente de lo que Jesús de Nazaret se hizo cargo? Vosotros decís simplemente: «De los pecados del mundo». Él se hizo cargo de la desobediencia de muchos hombres, de la desobediencia de la estirpe de David y de otras estirpes, de la desobediencia de los judíos. Pues muchos de los que estuvieron con Él en vestido terrenal, prometieron en la Jerusalén eterna la unidad y la hermandad con Él para toda la Tierra, para todo el mundo.

Mi Hijo vino; pero el pecado estaba sobre los Suyos y el pecado cegó sus ojos. Ellos se fijaron sólo en la falsa apariencia, en el engaño y la futilidad, y no reconocieron la sencillez del gran Espíritu en Jesús de Nazaret. Para que los Suyos despertaran en el espíritu del amor para la gran tarea de la Redención, Se cubrió con algunas fuerzas contrarias a las leyes divinas, sobre todo con culpas parciales de la estirpe de David. Con ello se hizo visible para las tinieblas. Éstas lo tomaron prisionero, lo llevaron ante los tribunales y lo acusaron de pecador. Yo, sin embargo, os digo: Mi Hijo era sin mácula. Él estaba únicamente al servicio de la ley del amor y de Su prójimo.

Y al servicio de lo mismo estuvo Él en el Gólgota. Él estaba en ese servicio mientras lo clavaban a la cruz y lo levantaron. Él estaba al servicio de los hombres; Él estaba al servicio de la estirpe de David, que había prometido actuar por la gran totalidad. Él estaba al servicio de los judíos, entre los cuales muchos eran de otras tribus que también eran partícipes de la tarea. Él se puso a su servicio para que reconocieran más rápidamente sus causas, para que las purificaran y estuvieran así al servicio del gran plan del retorno, del regreso al hogar en la eterna casa del Padre.

Hijos Míos, ¿y qué sucedió? A raíz de la ceguera de muchos hombres, Jesús de Nazaret fue escarnecido y blasfemado, incluso hasta la generación actual. ¿Qué significa para vosotros la cruz? ¿Constituye para más de uno en particular la derrota de Jesús de Nazaret? En ese caso esa persona adora el cuerpo. ¿Constituye para vosotros la resurrección? En este caso claváis la vista solamente en la cruz de la Redención – sin el cuerpo. Pues la cruz de la Redención es la cruz del triunfo – en Cristo, para Cristo y con Cristo. Aquel que pone su mirada en el cuerpo, en el crucificado en la cruz, tiene ojos que han sido cegados por el pecado, rindiendo con ello tributo a las tinieblas, que son las que han grabado el cuerpo en su estandarte: la derrota del Nazareno.

Oh comprended: El cuerpo terrenal fue retirado de la cruz, puesto que el Hágase había sido expresado, el destello redentor penetró en las almas – pero el cuerpo terrenal espiritualizado fue puesto en mayor vibración por Mí y fue transportado a una sustancia superior.

Hijos Míos, ningún granito de polvo de Su cuerpo terrenal está en esta Tierra, todo fue transportado a la sustancia primaria, puesto que el Hágase, proveniente de la pureza de Su cuerpo, fue expresado.

Sin embargo, ¿qué hicieron las tinieblas? Tomaron de nuevo a hombres pecaminosos que estaban cegados –y lo siguen estando– por una locura presuntuosa, tomaron la cruz con el cuerpo y la alzaron y la siguen alzando una y otra vez. Con esto quieren simbolizar que Jesús sucumbió a sus pecados y que las tinieblas son las que poseen el poder.

En verdad, os digo: Si adoráis al cuerpo en la cruz e imploráis así a Jesús en la cruz, una parte de vuestra fuerza de oración la dais a las tinieblas, pues ése es el estandarte de la oscuridad. De este modo Mi Hijo fue y sigue siendo escarnecido y blasfemado, y los ciegos que viven en el pecado, manteniéndolo y fortaleciéndolo, no reconocen la diferencia entre la cruz con el cadáver, el cuerpo muerto, y la cruz sin el cuerpo.

La cruz es el signo de la Redención, es el signo de la resurrección. Y si Mis hijos resucitan en Cristo llevan sobre sí la cruz del triunfo, pues la cruz sin el cuerpo es la cruz de la Redención y la cruz de la resurrección.

¿Has resucitado, hijo Mío? Tú llevas la Redención en ti. ¿Has resucitado en Cristo esmerándote diariamente en seguirle, en mantener las leyes de la vida interna, del amor desinteresado? Si no es así, sofocas la luz de la Redención hasta que se convierte en un destello y rindes homenaje a lo pecaminoso, y a todos aquellos que se encuentran en el pecado.

Cristo fue y sigue siendo escarnecido y blasfemado. Muchos están de duelo ante la cruz con el cuerpo; sería mejor que estuviesen de duelo por ellos mismos y en el duelo reconociesen sus pecados, con los que a diario crucifican a Cristo, crucifican la vida interna – y en última instancia ponen sobre sí mismos el peso de la cruz con el cuerpo, ya que no tributan homenaje al Resucitado, sino al muerto.

Hijos Míos, ¿hasta cuándo queréis seguir viviendo todavía en estas imágenes engañosas? ¿Cuánto tiempo estaréis todavía sostenidos por el pecado, con vuestros ojos empañados? ¿Cuánto tiempo aún queréis seguiros moviendo en la esclavitud del propio ego, cuánto tiempo todavía? Cristo, la vida interna, vuestro Redentor, es atado por vuestros partidos como un caballo a un carro que debe ir a buscar y tirar de aquellos que los escuchan ciegamente, porque delante del carro está escrito «Cristo» o «cristiano».

¿Hasta cuándo queréis todavía seguir siendo ciegos y crucificar a vuestro hermano y Redentor? ¿Cuánto tiempo todavía? Así es como se dice: «Sólo en base a la fe seréis bienaventurados». Si esto fuera así, este mundo estaría a salvo y todos los hombres serían bienaventurados. La fe es el primer paso hacia la luz interna. El siguiente paso es la confianza. Y es un paso gigantesco cuando tú te confías a Cristo, tu Redentor, esforzándote en pecar cada vez menos, esforzándote en mantener la paz con tu prójimo, esforzándote en perdonar y en pedir perdón y en no pecar más.

Entonces vives la resurrección en ti, porque la luz redentora de tu alma se hace cada vez más grande. Tu consciencia se amplía; el pecado cae de tus ojos; y tú ves más claro y ves también como Cristo es escarnecido y blasfemado. Sólo en base a la mera fe no os convertiréis en videntes. La ley del amor es la que hace ver, y aquel que verdaderamente quiera ver, que cumpla la ley del amor entrará así en la vida interna.

Oh comprended, hijos Míos, el Espíritu os habla todo el tiempo que sea necesario, para que estéis libres en su mayor parte del pecado, para después volver a la corriente, a la eternidad de los orígenes para hablar conmigo cara a cara, así como hablasteis como hijos puros del amor cuando estuvisteis conmigo en el Santuario.

Cristo os vuelve a conducir de regreso – solamente Cristo, Mi Hijo, el Corregente de los Cielos. Y aunque sigáis a muchos Cristos aparentes – es igual que estén atados ante un carro o se muevan entre las confesiones religiosas –, Yo os digo: El Cristo del interior es el verdadero Cristo y ningún hombre os puede conducir a Mí, sólo Cristo, que está en vosotros. Siendo Jesús de Nazaret Él os anunció las leyes de la salvación. Él os anuncia nuevamente las leyes de la vida interna. Quien las acoge, encuentra el camino al Cristo interno y logra la resurrección en Cristo y en Mí, su Padre.

Hijo Mío, ¿hasta cuándo quieres seguir tributando homenaje al pecado? ¿Cuánto tiempo quieres seguir yendo todavía por esta Tierra ciego, sufriendo, enfermo y padeciendo? ¿Cuánto tiempo aún? ¿Hasta cuándo quieres seguir buscando en lo externo a personas que quizás te pueden mostrar el camino hacia Cristo? Mira, los hombres pueden seguir un camino hacia Cristo y de su realización te pueden dar aquello que han investigado, vivido y siguen viviendo en el fondo de su alma. Sin embargo, tú mismo tienes que empezar contigo mismo. La ayuda es Cristo en ti, la fuerza redentora.

Hijo Mío, ¿hasta cuándo quieres seguir rindiendo tributo al estado de los demonios, en tanto sigues y sigues pecando? ¿Hasta cuándo vivirás en la imágenes engañosas de que la fe es la que te hará bienaventurado? Cree en la fuerza interna, confíate a Cristo y sigue el camino de la espiritualización reconociendo tus pecados, entregándoselos a Cristo y no volviendo a cometerlos más. ¡Ése es el camino – y no existe ningún otro camino! Es igual qué caminos se ofrezcan en esta Tierra, no importa lo que se lea en vuestras biblias – aquel que no lo realiza es un necio y permanece siendo un pecador que es mantenido ciego y hace ciegamente lo que otros le dicen.

Hijos Míos, Yo tampoco os ato a Mis palabras. Os he hablado y os sigo hablando: Yo Soy vuestro Padre y en la corriente de la vida el Dios Padre-Madre, que os protege y conduce a través de Cristo. El que quieras o no creerlo depende de ti. Yo, la vida pura, no influyo en Mis hijos, pero muchos de Mis hijos están bajo la influencia de la oscuridad y dejan que fluya hacia ellos lo que está en contra de Mí.

Acoged en vosotros el signo de la Redención. En medio de este lugar desciende la cruz radiante. En medio de vosotros está Mi Hijo. Él simboliza la resurrección y la vida a través de la cruz radiante sin cuerpo. En medio de vosotros Él eleva los brazos, los abre y llama: «¡Oh, venid a Mí todos los que estáis agobiados y cargados, que Yo os quiero hacer descansar!»

¿Adónde deberéis ir? ¡Solamente hacia el interior! Pues allí, en lo más profundo de vuestro interior, en vuestra alma, en cada céluda de vuestro cuerpo está la fuerza de la liberación, de la Redención, está Cristo, la Luz.

Id hacia el interior y sentid en cada célula de vuestro cuerpo la cruz radiante, la cruz de la redención y de la resurrección. Y si habéis resucitado conscientemente, veréis la poderosa cruz radiante en medio de vosotros. Y si podéis captarla en vuestro interior, seréis tocados por algunos de sus rayos.

¿Qué queréis hacer con vuestro Redentor? Él llama: «¡Venid a Mí todos los que estáis agobiados y cargados, que Yo os quiero hacer descansar!» Sí, Él abandonó el SER eterno, se hizo hombre, regresó como ser puro – pero dejó Su fuerza, Su luz, la redención en vosotros, entre vosotros, en cada alma. ¡Cuán engañosas son todas las formas externas, dogmas y ritos, toda pompa y brillo externo! Todo esto lo necesitáis hasta que os hayáis convertido de nuevo en el esplendor interno. Pero si miráis solamente la fruslería externa, ¿cómo podéis adquirir el esplendor interno, la luz de la salvación, la paz, el amor, vuestra herencia eterna desde sus orígenes, puesto que sois inmortales?

Hijo Mío, quieras creerlo o no: ¡en ti, únicamente en ti está la salvación! Todo lo externo, todos los ritos y formas, toda suntuosidad ostentosa no pertenece a tu ser. En ti está la luz, y si te has convertido en luz del amor, reconocerás que los Cielos están abiertos en ti y que el esplendor del Cielo es tu verdadero SER, tu fuerza de irradiación. Si el alma ha perdido este esplendor interno, busca entonces la fruslería externa, el brillo externo y se ata a honores, a títulos y mantiene los medios, puesto que en su interior se ha empobrecido.

Hijo Mío. Tú eres Mi hijo, hazte consciente de esto y acoge en tu consciencia la cruz radiante. Acoge en ti las palabras y capta el sentido del «Cristo»: «¡Ven aquí, hijo Mío! Es igual lo que lleves contigo, pecados o luz, Yo te amo. Ven aquí, Yo te quiero ayudar, te quiero consolar y aliviar. Ven aquí», así habla Cristo a cada instante en ti, hijo Mío; pues Su propósito es conducirte a Mí – a tu hogar, a tu hogar en el infinito eterno. A tu hogar a través de Cristo, a tu hogar, hijo Mío, en tanto desarrollas el reino del interior, haciendo resplandecer tu alma, para que ésta sienta el hálito del infinito y porte la corona radiante del amor interno, la ley del infinito.

¡Hijo Mío, ven a tu hogar! Tú no estás perdido. Cuando vengan horas de tristeza y aflicción, piensa en que Cristo llama en tu interior. Cuando vengan horas felices, no olvides el amor interno. Agradece por las horas y días felices, agradece – y así la alegría irradiará desde tu corazón y comprenderás lo que significa resucitar. Tus oraciones serán entonces desinteresadas, porque tú eres cada vez más desinteresado. Tu interior estará así más pleno de luz y fuerza y se unirá más y más con la corriente de la vida interna, que Yo Soy.

¿Qué quieres hacer entonces con Cristo? ¿Qué quieres hacer con tu vida terrenal? ¿Qué quieres hacer con tus cinco sentidos? ¿Quieres hacerlos más finos o quieres que sigan siendo mantenidos ciegos?

Hijo Mío, el amor, que Yo Soy en Cristo, está siempre presente. Y aquel que reza de corazón y cumple lo que reza, quien purifica a diario lo que le trae el día, ya en la vida terrenal alcanza la resurrección y la unión, el ser uno conmigo, la Luz Primaria.

Hijo Mío, Cristo te quiere conducir fuera de la horas sombrías, más aún, de los días y años sombríos que vivirá esta Tierra, este mundo. Por eso Él habla incansablemente también a través de la palabra profética, para que tus oídos externos Lo escuchen, pues Él te quiere liberar del pecado, liberar de presiones e ideas. Él quiere que te conviertas en un ser que ve, para que veas a los conductores ciegos que en nombre de la cruz, en nombre de Cristo, seducen a los seres humanos.

Yo te digo: ¡Obedece solamente a la ley del amor! Te ha sido dada en los Mandamientos, te ha sido dada a través del Camino Interno, te ha sido dada en las numerosas explicaciones y palabras. ¡No te ates a las palabras! Lo que hayas leído o escuchado, lo que puedas aceptar, eso realízalo, hijo Mío. Así se ampliará tu consciencia y comprobarás que la conducción tiene lugar desde el interior, por parte de tu Redentor Cristo. Entonces ya no se necesitan más guías externos; tú desenmascararás a los ciegos, que guían a ciegos.

Y la cruz de la Redención se transformará, y en ti se mostrará tu ser, puro, noble y bello. La Redención se habrá consumado. Tú habrás resucitado en Cristo. Cristo es entonces conscientemente tu hermano, y los mensajeros de los Cielos conscientemente tus hermanos. Tus ojos miran a todos los hombres y seres y en ellos reconocerás igualmente a hermanos y hermanas, porque los llevas en ti mismo. Ésa es la vida de la unidad. En la vida de la unidad no hay ni arriba ni abajo, ni delante ni detrás, ni a la derecha ni a la izquierda. Tampoco existe la mujer como mujer, el hombre como hombre; los dos son uno en Cristo, como hermanos, y viven en la pureza, engendran en la pureza y vuelven a recibir vida en la pureza.

Éste es el camino de la vida interna, éste es vuestro camino. En tanto separéis, no viviréis lo que significa la unidad, no viviréis lo que significan paz y amor; habláis de ello, pero no lo vivís. Mientras en vuestros matrimonios –llamados también vida en pareja, familias– no haya paz, estáis en contra de la ley de la armonía universal, estáis en contra de la ley de la dualidad. Pues lo que es en el Cielo, también debe ser en la Tierra: dos seres humanos, mujer y hombre, unidos en amor para el prójimo; mujer y hombre en la  gran familia de Dios – Uno para todos y todos para Uno. Mientras esto no sea así, sois ciegos y estáis en contra de la vida interna, porque estáis en contra de vuestro prójimo.

La dualidad en la existencia eterna es una alianza sagrada para toda la eternidad. Así vuestro matrimonio, vuestra vida en pareja –es igual cómo lo queráis llamar– debería ser también una alianza sagrada conmigo, en tanto juntos purificáis lo que os ha unido, para que os convirtáis conscientemente en hermano y hermana a la luz de la verdad, y vuestros hijos sean hijos del Dios Padre-Madre, porque vosotros sois buenos ejemplos. Todo esto pertenece a la cruz de la Redención y de la resurrección en Cristo.

Así como es arriba, de modo semejante será en la Tierra. Para ello bajó Mi Hijo y con Él muchos otros. El mundo materialista desaparece, los efectos siguen su curso, la Tierra se rebela, pero la salvación está aquí: ¡Cristo, el Salvador!

Hijos Míos, no preguntéis dónde está Cristo. No lo busquéis aquí o allí. Entrad a vuestro interior, ¡allí está Cristo! Y lo notaréis cuando con Su ayuda, Su fuerza, vayáis reduciendo pecado tras pecado.

Oh ved, Yo Soy el Espíritu de la libertad. Yo os dejo la libertad. Cada uno puede decidir: a favor de la Luz Interna o a favor de la apariencia externa.

Hijos Míos, sin embargo, comprended: vuestro verdadero interior es inmortal, así como Yo Soy inmortal e invencible. No importa lo que la oscuridad pueda llevar a cabo con el nombre «Cristo». ¡Cristo es el vencedor! Él en Mí y Yo en Él somos invencibles. El signo de la cruz sin cuerpo es el signo de la redención, de la resurrección, es el indicador de camino hacia la Luz eterna.

No importa cómo penséis, así cómo os comportéis, vosotros tenéis el libre albedrío. Pero algún día reconoceréis que sois inmortales. Entonces la llamada muerte será superada; abandonaréis la envoltura y regresaréis a la casa del Padre, porque habéis desarrollado el reino del interior.

Comprended: en Cristo se supera la muerte. Aquel que sin embargo no vive en Cristo, sufre y se atemoriza ante la llamada muerte, porque él mismo aún es un muerto y un ciego en espíritu.

¡Hijos Míos, la eternidad desde sus orígenes, la eternidad desde el principio de las eras irradia a través del infinito, a través del tiempo y del espacio! La eternidad te atraviesa también a ti, hijo Mío, pues tú estás en Mí, eternamente. Es igual como pienses, lo que hagas, si acoges a Cristo o lo rechazas, si dudas de Mí o Me afirmas en ti – hijo Mío, tú estás en Mí, tu Padre, y Yo te veo eternamente así como te he creado y dado a las esferas celestiales: ¡puro, eternamente joven, bello, la radiante ley del amor! Eso, hijo Mío, eres tú en Mí. Así regresas a Mí. Y con tus ojos puros mirarás Mis ojos puros, Mi rostro. Y nos encontraremos en el interior, como si jamás te hubieses ido de Mí. Pues tú estás siempre en Mí; no importa donde te muevas, no importa qué caminos sigas – ¡tú estás en Mí!

Y cuando regreses, reconocerás la unión profunda. Siempre fue y sigue siendo así como Yo te he visualizado, creado y dado, y vivirás que no ha existido ni existe ninguna separación. Estamos unidos, hijo Mío, estamos unidos – Yo te conservo en la corriente de Mi corazón. Estamos unidos por una eternidad de eternidades. Hijo Mío, desde el origen de la eternidad, de eternidad a eternidad. Eso es, en palabras a través de Mi instrumento, tu Padre. Pero si miras en el interior de las palabras captas Mi amor, y comprendes que a ti, a ti, a ti, a cada uno Le he hablado muy personalmente. Yo te conozco. Te he llamado por tu nombre eterno, que te ha sido dado eternamente – ¡desde los orígenes de la eternidad, hijo Mío!

Yo Soy y tú eres en Mí, y tú regresas a través de Cristo.

Hijo Mío, no te procures dolor por medio del pecado. Hijo Mío, no te procures penas y preocupaciones a través del pecado. Hijo Mío, no adquieras enfermedades a través del pecado. ¡Reconócete, ve a Cristo, purifica – y así vives la consciente resurrección en Cristo!

¡Yo Soy y tú eres! Aunque Mis palabras a través de boca profética se extingan – Yo Soy y tú eres. Y Mi voz es el universo: en todo – en lo profundo de tu prójimo, en lo profundo de ti, en los astros, en los reinos de la naturaletza, en los minerales, en las piedras, en todas partes, en cada átomo: ¡Yo Soy! Yo estoy cerca de ti, hijo Mío.

Tú y Yo somos la eternidad.

Yo Soy y tú eres, de eternidad a eternidad.

Hijo Mío – Yo, tu Padre eterno.
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